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RESUMEN 
El presente artículo tiene como propósito 
indagar en la producción artística y cultural 
asiática, específicamente en la cinematografía 
surcoreana, un tema poco desarrollado en Cuba. 
Examina la violencia reflejada en este cine y, de 
forma puntal, aquella representada en la 
filmografía del director surcoreano Park Chan 
Wook. Se emplea como muestra para el análisis, 
el filme Sympathy for Mr. Vengeance, el cual se 
somete a examen teniendo en cuenta diversas 
teorías sobre la representación de la violencia 
en el cine. El texto se propone visibilizar, 
desmontar y explicar los significados que 
dimanan de la construcción visual de la violencia 
a través de esta película. Al mismo tiempo, se 
tienen en cuenta determinados aspectos de la 
cultura surcoreana, imprescindibles para la 
comprensión de la violencia colocada en esta 
cinta. 

ABSTRACT 
The purpose of this article is to inform on Asian 
artistic and cultural production, specifically 
South Korean cinematography, a subject that 
remains underdeveloped in the Cuban 
academic context. It examines the violence 
reflected in this cinema and, more pointedly, 
that which is represented in the filmography of 
South Korean director Park Chan Wook. The 
film Sympathy for Mr. Vengeance is employed 
as a case study and is analyzed through the 
lens of various theories on the representation of 
violence in film. The text aims to make visible, 
dismantle and explain the meanings that arise 
from the visual construction of violence 
through this film. The text seeks to illuminate, 
deconstruct, and elucidate the meanings 
derived from the visual construction of violence 
in this particular motion picture. Concurrently, 
it considers specific aspects of South Korean 
culture that are essential for a comprehensive 
understanding of the violence depicted in the 
film. 
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INTRODUCCIÓN1 

En el decursar del siglo XX, la violencia se considera un problema social digno de 

atención académica. Los primeros estudios sobre este tema son promovidos a partir de 

las secuelas de la Segunda Guerra Mundial, la tensión ocasionada por la Guerra Fría y el 

auge de los movimientos sociales en los años 60. En la década del 70 las investigaciones 

sobre este fenómeno se incrementan. Sin embargo, no es hasta los años 90 que 

alcanzan un mayor auge debido a la anuencia mundial de la Declaración Universal de 

los Derechos Humanos (DUDH) (Ramón y Toledo, 2012). En la DUDH se contemplan la 

libertad, la justicia y la paz como derechos inalienables de cada persona, por lo cual la 

violencia comienza a distinguirse como una violación de esos derechos, y se transforma 

progresivamente en una responsabilidad del Estado y de la comunidad regional e 

internacional. 

No es en la praxis social donde único se expresa la violencia. Muchas de sus 

manifestaciones sociales se han trasladado a los medios de comunicación, 

especialmente al cine. En este caso, no han faltado estudiosos como: Gérad Imbert 

(1992), José Sanmartín Esplugues (2012), Dolf Zillmann y Jennings Bryant (1996), 

Clemente Penalva (2002), Olivier Mongin (1998), Margaret Ervin Bruder (2003) o Lauro 

Zavala (2012) capaces de demostrar que la representación de la violencia en el cine 

posee propósitos narrativos a la par de fines estéticos. Asimismo, según su proyección 

estética, contribuye a la legitimación o desmontaje de determinados estereotipos 

sociales, relaciones de poder, dominación y desigualdad presentes en las sociedades 

contemporáneas. 

DESARROLLO 

En la historia del cine la puesta en pantalla de la violencia constituye un tema 

extremadamente extendido, rastrear su representación constituye una tarea larga y 

acuciosa. Resulta prácticamente imposible historiar cada una de las producciones 

cinematográficas en las que tiene lugar la violencia. Sin embargo, esta problemática se 

puede analizar en lo que corresponde a cinematografías y cineastas puntuales como es 

                                                           
1 Este artículo forma parte de los resultados de la investigación de la maestría realizada por la autora, titulada 

Historias del mal. La violencia en la cinematografía del director surcoreano Park Chan Wook (1992-2017), y cursada en 
la Facultad de Artes y Letras de la Universidad de La Habana. 
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el caso del cine coreano y el realizador Park Chan Wook, quien ha hecho de su 

producción fílmica prácticamente una poética de los actos violentos. 

El cine surcoreano desde sus inicios posee una tradición de representar la violencia 

entre sus imágenes (Kim, H. K., 2004). En los primeros años las escenas no poseían una 

crudeza tan severa como en la actualidad. Ello respondía a una férrea censura que 

imponía premisas morales y políticas a la creación cinematográfica. Su incumplimiento 

podía implicar la muerte o la cárcel para los cineastas y la quema de los materiales. 

Desde el colonialismo japonés en territorio coreano —previo a 1945—, hasta las dos 

dictaduras posteriores a 1953 —extendidas por más de 30 años—, el cine coreano fue 

tiranizado (Paquet, 2009). Estos hechos, destacados por su violencia histórica, fueron 

capaces de generar traumas en el inconsciente colectivo surcoreano que vieron eco de 

forma simbólica en las representaciones cinematográficas (Jeon, 2009). 

La representación de la violencia en el cine coreano contemporáneo posee dos aristas 

fundamentales: se desplaza entre su mero uso para el entretenimiento y su empleo 

como recurso estético para explorar temas más profundos, casi siempre asociados a 

cuestiones sociales. Algunos filmes utilizan la violencia como recurso para criticar o 

denunciar aspectos como la desigualdad social o la corrupción política. El cine de Park 

Chan Wook es ejemplo de lo antes mencionado. Cada una de sus películas contiene 

elevadas dosis de violencia que superan la mera recreación «lúdica» de actos crueles. 

Algunos de sus largometrajes más destacados por la representación de la violencia son: 

Joint Security Area (2000), Sympathy for Mr. Vengeance (2002), Old Boy (2003), 

Sympathy for Lady Vengeance (2005), Thirst (2009) o Stoker (2012). En ellos centra 

sucesos de venganza y abuso que resaltan determinadas injusticias sociales. 

(Trashorras, 2007). 

El desamparo social como consecuencia de la violencia estructural 

El filme Sympathy for Mr. Vengeance2 es la primera pieza de lo que se conoce como 

Trilogía de la Venganza del cineasta Park Chan Wook, aun cuando no comenzó como un 

proyecto que aunara tres filmes en sí. No fue un trabajo planificado, sino surgido 

espontáneamente a partir de tres películas concebidas como entidades individuales. 

                                                           
2 Título internacional de la película, su denominación original es Mi venganza (복수는 나의 것, pronunciado: 

«boksunun naekot»). 
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Desplazarlo hacia su concepción como trilogía, fue motivado por una entrevista hecha 

al realizador tras ganar el Gran Premio en el Festival Internacional de Cine de Cannes 

por su cinta Oldboy en el año 2004. Una vez conformada la trilogía, cuya pieza de cierre 

fuera Sympathy for Lady Vengeance, el objetivo del director era dialogar sobre la 

futilidad de la venganza y su carencia de sentido —tras ser efectuada—, así como 

dilucidar acerca de sus estragos en las vidas de las personas involucradas. Si algo se 

decanta de estos aspectos es que la venganza otorga sostén, refuerza y respalda la 

violencia en una buena parte de sus filmes. 

Sympathy for Mr. Vengeance es una película con atmósfera pesimista, visualidad 

incómoda y temática acerba, crítica acérrima hacia la sociedad surcoreana. Película 

polémica que acomete contra la injusticia social y apuesta por una factura arriesgada. 

Ambos aspectos le valen para convertirse en un fracaso de taquilla, fundamentalmente 

por las altas expectativas creadas por Park Chan Wook con la súper exitosa JSA, su 

realización anterior. Si algo tiene Sympathy for Mr. Vengeance es que desagrada a la 

crítica al develar de manera incisiva puntos conflictivos de una sociedad que 

posiblemente no se percibe a sí misma como disfuncional y estructuralmente violenta. 

Disgusta al receptor por su «violencia excesiva» y su «apología del ojo por ojo», a la vez 

que trata con crueldad a los débiles y marginados, para quienes no existe la redención, 

ni las segundas oportunidades. 

La cinta inicia con un ritmo lento y emplea planos dilatados y silenciosos. Esquiva 

excesos formales y se decide por una visualidad minimalista. Posee abundantes 

tiempos muertos que se contraponen a repentinos estallidos de violencia, y 

aceleraciones en el ritmo de la narración para marcar los momentos capitales de la 

trama. Relata la historia de Ryu, un joven sordomudo envuelto en la sucesión —casi 

laberíntica— de fallos bienintencionados y contingencias desventuradas. Tórridos 

sucesos que pueden llegar a ser asfixiantes e incluso tortuosos. 

Ryu —el protagonista— encarna a un Sísifo tal como lo expresa Camus, condenado a 

empujar constantemente cuesta arriba monstruosas piedras: su alienante trabajo en la 

fábrica, la exánime salud de su hermana, su tórpida relación amorosa, etc. Aspectos en 

los que, este «héroe» de la desesperanza, pone esfuerzos inútiles e inacabables. Los  
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problemas de este joven se inician con el debut de su hermana con una grave 

enfermedad renal. A partir de los conflictos que genera dicha situación, Ryu se ve 

enfrentado a las deficiencias del sistema de salud, a través de lo cual el realizador 

introduce una nota crítica. De este modo, se expone una parte de la estructura que 

ejerce presión y violencia sobre los más débiles, en ocasiones, motor impulsor de otros 

actos de violencia más explícita, directa y física, cuya representación va in crescendo a 

lo largo de la cinta. 

El desempeño laboral del protagonista tiene lugar en una fundición, un espacio sucio y 

oscuro, al que está relegado debido a su carencia de estudios especializados. Sufre 

explotación laboral debido a su trabajo excesivo, riesgoso y mal remunerado. Su 

ocupación en la fábrica es recreada a través de largos planos estáticos —muchas veces 

similares a la estética del documental—, transmitiendo la enajenación, cansancio y 

aversión por la vida que le produce. Los aspectos mencionados son otra nota crítica del 

realizador al sistema social surcoreano. Constituyen una denuncia —casi explícita— a 

los grandes conglomerados3 empresariales, su sistema explotador y a la distribución 

desigual de la riqueza. 

Estos elementos se verifican como otra arista de la violencia estructural recreada en el 

filme y generada por el régimen social de Corea del Sur (Mongin, 1998). Situación que 

—en el universo de la película— repercute constantemente sobre Ryu, haciendo de él 

un individuo marginado, víctima de injusticia social. Algunos aspectos de la cinta hacen 

visible su condición de marginalidad y de sujeto oprimido. En primera instancia su bajo 

nivel de escolaridad, el lugar en que trabaja, el entorno donde vive (apartamento en la 

periferia) e incluso su discapacidad (sordomudo). 

Para incrementar los infortunios, Ryu es despedido. La secuencia en la que firma el 

documento de despido evidencia su pertenencia a uno de los peldaños más bajos de la 

escala social surcoreana. Ryu firma con su huella dactilar manchada de tinta roja 

poniendo de relieve que carece de sello. Este objeto consiste en un implemento similar 

a un cuño, utilizado en Asia para las firmas oficiales. Suelen ser caros por su compleja 

fabricación, pues requieren piedras duras específicas y su talla minuciosa con una 

                                                           
3 Pueden definirse como grandes conglomerados empresariales con respaldo gubernamental, cuyos intereses son 

controlados por determinadas familias. A los dueños de estas empresas se les denomina “chaebol” (채벌). Algunos 

ejemplos son: Samsung, Daewoo, Hyundai, Kia, LG Group, CJ, Lotte, etc. 
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máquina especializada. Esta última graba a relieve —en uno de los extremos— un 

ideograma o carácter chino correspondiente a la «firma» del dueño. En Corea del Sur 

las firmas a la usanza Occidental —con «garabato» personalizado— no poseen valor. 

Ryu carece de sello porque su situación económica le impide costeárselo. Por tanto, 

solo puede estampar su huella dactilar en los papeles del despido. Sordo, ignorante, 

pobre y desempleado, son los estigmas que el protagonista porta como extrema 

representación del ser marginado, elementos que constituyen motivo de rechazo y 

discriminación en su sociedad, altamente competitiva y perfeccionista. Ryu desciende 

peldaños en la escala social progresivamente, a lo largo de la película, conduciéndolo a 

un creciente deterioro y pérdida de su humanidad. 

El espacio en que vive refuerza su aislamiento y minusvalía social. El Estado le ha 

concedido un pequeño apartamento por su incapacidad para escuchar, situado en un 

viejo edifico a las afueras de la ciudad. Allí ha sido confinado con su hermana enferma. 

Se trata de un lugar caótico, oscuro, sucio y deteriorado, rodeado de vecinos dementes, 

irascibles y/o ruidosos. Un sitio destinado a sujetos a los que la sociedad les ha dado la 

espalda. Ryu, por tanto, es una víctima de la violencia estructural, la cual devendrá, en 

situaciones límites, en factor que incrementa potencialmente la probabilidad de 

cometer actos delictivos y la cruda violencia física. 

El deterioro progresivo de la salud de su hermana pone en crisis el frágil equilibrio de su 

vida. Conseguir un riñón pasa a ser su razón de ser, el objeto de deseo inalcanzable que 

ponen cada vez más lejos de sí diversos obstáculos como la lista de espera del hospital 

—infranqueable para su falta de poder y dinero—, o los sujetos inescrupulosos a los que 

recurre. El pacto con este grupo del crimen organizado dedicado al tráfico de órganos, 

conduce a Ryu a infortunios que escalan cada vez más en su perjuicio, tanto físico como 

social. En ello consiste la pérdida de todos sus ahorros y de uno de sus riñones. Tras el 

trato despierta desnudo y abandonado en un edificio en construcción; sobre el suelo 

sucio y séptico, un entorno nada saludable para la nueva sutura que yace en su costado. 

Los aspectos mencionados pueden comprenderse como metáforas de su nueva 

condición social, huérfano e invisible a toda muestra de compasión. Su cuerpo ha sido 

básicamente mutilado y violentado. Se ha ejercido sobre Ryu violencia física, directa y 

pasiva, y por medio de la anestesia se le ha impedido luchar para defenderse. 
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Probablemente un ejemplo que duplica la intensidad de la violencia del agresor, pues 

se anula la relación de pares entre contendientes. 

En la película, la secuencia correspondiente a este suceso es una de las pocas con sonido 

incidental, ya que la mayor parte del filme transcurre con sonido ambiente o en silencio. 

La cinta carece de banda sonora propiamente. El sonido empleado intensifica el terror 

que experimenta el protagonista al despertar de la anestesia. Visualmente la secuencia 

se inicia con un plano ladeado que muestra el espacio en que ha sido arrojado Ryu. Su 

oblicuidad respalda las circunstancias torcidas en que se desempeña el protagonista. 

Su realidad es convulsa, desbalanceada y cruel. Su vida —al igual que el plano— está 

casi de cabeza, ha dado un giro negativo de 180 grados. El sonido se intensifica a 

medida que transcurre la secuencia y la cámara retrocede de forma abrupta en un 

travelling. Se abre el plano progresivamente y se aleja de Ryu para mostrar por 

completo su cuerpo desnudo y expuesto, su desconcierto, vulnerabilidad, 

desesperación y pánico. Ha sido convertido en un trozo de carne, un despojo de la 

sociedad. Estos acontecimientos marcan un momento de cambio, propician y abren el 

camino al personaje para desarrollar sus peores acciones. Es una forma de renacimiento 

en el camino del mal, la violencia y la muerte. 

Sin embargo, irónicamente, veintiún días tras el suceso descrito, el hospital da noticias 

de un riñón compatible para la hermana del protagonista. De tal modo, que sus 

vivencias más recientes parecen de un negro humor. Ahora, sin capital alguno para 

pagar el trasplante, Ryu recurre a soluciones extremas y al margen de la ley, que lo 

colocan en un escalón similar al de los traficantes, en un rejuego casi de asimilación y 

aceptación de su condición marginal. Es así como accede a secuestrar a una niña, la hija 

de su exjefe, un hombre de alta posición social (chaebol), acción sugerida por su novia 

(Cha Yeong Mi) y de la que ella también será partícipe. 

Todo el proceso del secuestro marcha favorablemente hasta el momento en que cobran 

el rescate, la hermana de Ryu descubre lo sucedido y se suicida. Una vez más Ryu, a 

modo de Sísifo, se ve envuelto en una espiral de acciones fútiles y conflictos irresueltos. 

Destrozado por el dolor, piensa llevar el cadáver hasta el lugar donde su hermana pidió 

ser enterrada y así cumplir su última voluntad. En el proceso el filme pierde el sonido 

para simbolizar el dolor que experimenta Ryu ante la pérdida de su hermana. Conduce 

un auto hasta la orilla de un río donde ambos jugaban en su niñez. Allí amortaja el 
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cadáver sobre el lecho rocoso y le deposita —poco a poco— piedras encima, 

procurándole un entierro tradicional en forma de túmulo. 

Sin embargo, mientras conforma dicha sepultura, la niña secuestrada (Yu Sun) —que 

dormía en el auto— se despierta. Decide buscar a Ryu, pero en el proceso cae al río y se 

ahoga. La condición de sordomudo de Ryu y la turbación generada por el duelo, le 

impiden escuchar los gritos de Yu Sun pidiendo ayuda. Una mezcla de factores y 

pésimas decisiones ha detonado esta nueva desgracia, teñida de negligencia y falta de 

supervisión, lo cual también puede resumirse en violencia por abandono. 

Violencia y venganza como redención imposible 

Una vez ha muerto Yu Sun, se introduce en el filme el conflicto y duelo de su padre: Park 

Dong Jin. Es el otro protagonista de la cinta y no se detendrá hasta efectuar su 

implacable venganza contra Ryu, a quien culpa de la muerte de su hija. Ryu considera 

que sus últimos infortunios —especialmente la muerte de su hermana— han sido 

ocasionados por los traficantes de órganos. Por tanto, se dispone a desatar una 

sanguinaria venganza contra ellos. A partir de este momento se desarrollan las dos 

últimas secuencias de la película, con la mayor concentración de violencia física en todo 

el filme. Corresponden a los 35 minutos finales de la cinta: la venganza de Ryu contra 

los traficantes y la de Dong Jin contra Ryu. 

Hasta el momento la mayor parte de los actos violentos enunciados en la película 

corresponden a situaciones de violencia estructural. Esa exposición es imprescindible 

para comprender por qué la violencia física no es gratuita, sino el resultado de 

situaciones límites y estados de opresión social severos. 

La venganza de Ryu se inicia con un plano secuencia que lo sigue a través de los pasillos 

de otro viejo edificio. El empleo de cámara en mano, así como de sonido ambiente, 

produce un mayor efecto de realidad, facilita el acercamiento y empatía del espectador 

con los acontecimientos que se representan. Se recrea un espacio oscuro y estrecho, 

con una atmósfera de misterio. La cámara también sigue el recorrido de uno de los 

traficantes de órganos por el edificio y —a intervalos— muestra a Ryu merodeando a su 

alrededor, dándole caza. Justo en el momento que el malhechor abre una puerta, se 

detiene el plano secuencia y muestra un plano medio que contiene a los dos personajes. 
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En esta secuencia —al igual que en toda la película—, predomina una fotografía 

cristalina. Emplea colores fríos, tonos verdes, grises y sepias, en una paleta de color muy 

bien equilibrada, un aspecto característico de la filmografía de Park Chan Wook. El 

traficante viste de blanco, lo cual dentro de la cultura coreana puede simbolizar su 

muerte inminente, ya que los trajes tradicionales de luto son blancos, tanto para 

fallecidos como para dolientes. Ryu viste de rojo, símbolo de la rabia que lo consume y 

de los actos de sangre que está a punto de cometer. 

Tras asestar un batazo en la cabeza al malhechor, Ryu entra de improvisto en la 

habitación. Hay un corte e inmediatamente se introduce un primer plano de cada uno 

de los traficantes. Se muestra su expresión sorprendida, ya que han sido descubiertos 

en pleno desarrollo de sus fechorías. Luego, un plano general ubica al espectador en el 

espacio de la habitación, nada menos que el sótano del edificio. Se trata de un espacio 

simbólico que remite a su clase social, ubicándolos en la esfera más baja. 

Ryu aprecia la escena desde la puerta de entrada —ubicado en lo alto—, para ingresar a 

la habitación es preciso descender por una escalera. Este recurso coloca a Ryu por 

encima de los traficantes de forma simbólica. Sin embargo, en el momento que 

desciende los peldaños hacia los maleantes, se coloca a su mismo nivel. Son ubicados 

en la misma categoría visual, social y espiritual, ya que Ryu se transforma también en 

un perpetrador de actos delictivos y sangrientos: un asesino. 

En el espacio del sótano se produce el cruento enfrentamiento entre Ryu y los 

traficantes. Desata contra ellos toda su furia por el dolor que le produce la muerte de su 

hermana. Las escenas son de una crueldad sorprendente y lindan con el gore. A pesar 

de que el protagonista logra darles muerte a los maleantes, sale herido. A partir de 

entonces porta la marca y las secuelas de su crimen. Ryu se ha transformado en un 

monstruo, un ser inhumano, un verdadero psicópata. No se contenta con haberles 

quitado la vida, sino que extrae sus riñones y los devora, en un acto también simbólico 

de canibalismo social, que de algún modo intenta restituir el equilibrio del universo del 

filme, así como suplir el objeto de deseo perdido. Ryu, que desde el inicio de la cinta se 

identifica como «otredad» por su discapacidad y desempeño social, se consolida como 

tal ascendiendo a la categoría de «monstruo». 
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A través de este comportamiento desviado de la norma, desafía las pautas a las que se 

ha circunscrito su vida y el lugar al que la sociedad lo ha confinado. 

El ajuste de cuentas de Park Dong Jin, el padre de la niña, se inicia con el asalto, tortura 

y asesinato de Cha Yeong Mi, la novia de Ryu. Dong Jin no cesa hasta cazar a Ryu, 

descubre su guarida y le prepara una trampa que le produce un shock eléctrico. Una vez 

inconsciente, Park Dong Jin lo golpea, acción representada a través de un plano general 

que contiene a los dos personajes. Ryu está en el suelo, mientras Dong Jin encima de él, 

otorgándole una posición de superioridad. Una supremacía que no cesa desde el inicio 

de la película con su condición de chaebol, situación que aún no se revierte o equilibra 

(Kim, S. Y., 2010). 

Park Dong Jin decide procurarle a Ryu una muerte lenta y dolorosa. Lo conduce al río 

donde murió su hija para someterlo a la misma situación que experimentó la niña antes 

de morir. «Sé que eres bueno pero tengo que matarte», es la frase clásica que 

acompaña a esta escena y que evidencia la venganza como acción implacable que 

exacerba la violencia. Park Dong Jin —con cuchillo en mano— se sumerge en el río y 

corta los tendones de Aquiles a Ryu: no puede nadar ni caminar. Aunque el río es bajo 

cae y se ahoga. No conforme con esto, el padre desmiembra el cuerpo antes de 

enterrarlo. En el proceso, aparece un grupo terrorista al que pertenecía la novia de Ryu 

y apuñalan a Dong Jin hasta matarlo. Su sangre corre por el sendero como el río y pone 

fin a la película. 

Las mutilaciones y el desmembramiento son representados en la cinta como elementos 

simbólicos. Remedan las fracturas sociales, los conflictos ricos-pobres o norte-sur, 

presentes en un país marcado por la división desde su guerra civil en los años 50. La 

violencia ejercida sobre Ryu es una forma alegórica de desahogo, una descarga de 

tensiones, una válvula de escape ante esa violencia histórica y estructural que 

permanece latente en la sociedad surcoreana: infeliz en su exceso de competitividad, 

sobre-exigencia y perfeccionismo. Es una forma de reparar el sufrimiento a través del 

desquite y sentirse poderoso ostentando la violencia. 

Críticos como Enrique Garcelán y Gloria Fernández consideran que en este 

largometraje «La venganza es la manera más violenta de redimir la ley humana de  
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'causa-efecto'. El ser humano se toma la venganza como forma de retomar el sentido 

racional de su existencia» (Garcelán & Fernández, 2013, p. 35). 

La violencia en la construcción de personajes 

Atendiendo puntualmente a la construcción de los personajes en Sympathy for Mr. 

Vengeance, no se puede dejar de mencionar que han sido objeto de un estudio 

minucioso, y dotados de gran fortaleza psicológica. En su interacción apenas se 

emplean diálogos, se recurre a sus expresiones físicas y a su relación con el espacio. 

Los protagonistas —Ryu y Dong Jin— son caracterizados abiertamente como «buenas 

personas» —a pesar de sus decisiones a lo largo de la película—, con un carácter noble, 

pero impulsivos, que sufren un paulatino desmoronamiento moral y emocional debido 

a la pérdida de un «objeto de deseo». Evidencian la capacidad de cualquier ser humano 

para transformarse en un «monstruo», tras el desplome de su entorno y por ende, de 

aquellos mecanismos y estructuras mentales imprescindibles para su estabilidad. 

La violencia de estos personajes no es premeditada, es irracional, es una pulsión del 

Tánatos4. Sus protagonistas experimentan un proceso de deshumanización y 

autodestrucción que alcanza altos niveles de sordidez, en ocasiones tocando lo 

morboso. Su agonía es incrementada con pinceladas de humor negro, hasta su fin 

último: la batalla a muerte. Si algo se pone de relieve en el enfrentamiento, es que 

ambos operan en la misma cara de la moneda. A pesar de la pertenencia a distintos 

estratos sociales terminan procediendo de la misma forma y dejándose arrastrar por la 

violencia. 

La violencia, generada en el filme a partir de la venganza y esta a su vez por las presiones 

sociales, no es consumada de forma catártica. Su ejecución nunca es satisfactoria y —

peor aún— porta una sentencia de muerte. La violencia que subyace tras la venganza 

no es asociada a las cuestiones de honor —tema recurrente en las culturas asiáticas 

como la coreana—, sino que constituye un acto visceral, lleno de ira. En el final de la 

película los personajes son equiparados —las diferencias económicas entre ambos no 

                                                           
4 Se refiere al término empleado por Sigmund Freud (2001) para nombrar una de las dos pulsiones básicas que, según 

su teoría, rigen la psique humana. En este caso, Tánatos constituye la «Pulsión de Muerte» que representa las tendencias 

hacia la agresión, la destrucción y la autodestrucción esencialmente. 
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condicionan el desenlace de cada uno—, ambos mueren como consecuencia de sus 

actos violentos. 

El restablecimiento del orden reinante en el universo de la película se logra a través de 

la muerte de los personajes —de todos aquellos que cometieron actos violentos—, lo 

que conlleva a su redención. 

CONCLUSIONES 

En Sympathy for Mr. Vengeance, Park Chan Wook emplea una violencia cruda y 

deliberadamente austera, como forma de crítica a la opresión generada por el sistema 

social surcoreano. La venganza en este filme se revela como un ciclo estéril y 

autodestructivo. Lejos de constituir un acto de honor o justicia restauradora, la 

violencia emerge como respuesta visceral, cuyo único desenlace posible es la 

aniquilación de quienes la ejercen. La muerte de los personajes sella la posibilidad de 

escapar de un sistema que los condena, subrayando la futilidad de la venganza como 

mecanismo de reparación. 

En general, constituye una obra árida, con un discurso radical que no pretende ser de 

fácil asimilación para el espectador promedio. Demuestra cómo en la venganza, y por 

extensión en la violencia, no reside la justicia. 
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